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Los intercambios culturales entre Italia, España, Francia e Inglaterra han 
servido en más de una ocasión como objeto de estudio y, a pesar de que 
parece analizado casi todo, siempre surgen determinadas curiosidades que 
refuerzan estas relaciones. Una de ellas tiene que ver, precisamente, con la 
moda dieciochesca del chichisveismo o cortejo: uso amoroso peculiar, del siglo 
XVIII, en el que un caballero, con una actitud sumisa y algo similar a la de un 
vasallo ante su soberano, intenta conseguir una serie de favores de una mujer 
casada. De hecho, este curioso prototipo definido dentro de las costumbres 
licenciosas de la alta burguesía y clase nobiliaria italoespañolas, por un lado, va 
a mantener con la dama cortejada una estrecha amistad, que será aceptada 
socialmente desde el punto de vista del amor platónico, aún cuando hoy ya 
nadie ponga en duda, el hecho, de que se tratase de una relación 
extramatrimonial entre sexos opuestos. Pero, por otro lado, como buen galán 
predispuesto a “servir” a las esposas abandonadas, tendrá que ofrecerles 
aquellas atenciones, regalos y galanterías que los maridos no les otorguen, por 
estar ausentes o rondando cerca del fuego de otros hogares, “complaciendo” a 
otras señoras que puedan estar casadas con otros hombres. O sea, que 
podríamos decir que nos encontramos ante el nacimiento de una especie de 
consentimiento convenido del adulterio, que pone de manifiesto la “doble 
moralidad” que existió en aquella sociedad dieciochesca galante, hedonista y, al 
mismo tiempo, frívola, corrupta e hipócrita, en lo que concierne a la conducta 
humana dentro de las relaciones de pareja. 

Pero el caso es que, aunque hasta ahora hayan permanecido huellas, en 
el lenguaje literario o popular, de esta acepción galante de chichisveo o cortejo, 
nadie ha sido capaz de determinar “cuándo”, “cómo” y “dónde” surgió, 
exactamente, esta nueva moda censurada, incisivamente, por críticos y 
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moralistas italianos, españoles e ingleses de aquella época1. Es curioso, por lo 
tanto, observar que entre Italia, España y Francia, siempre, ha existido un 
continuo enfrentamiento respecto a cuál fue el país que dio origen a este 
fenómeno. Por ejemplo, Ludovico Antonio Muratori (1672-1750) en sus Annali 
d’Italia de 1707 considera el chichisveo como “la más funesta invención, de los 
últimos tiempos, que la dominación francesa hubiera dejado en Italia” 
(Gramegna, 2000: XI). Y su conciudadano Giulio Natali, hace referencia al 
término como “una palabra de nuevo cuño toscano que, quizá, derive del 
«chiche beau» francés y se traduzca como «bel cece»2” (Neri, 1926: 148). No 
obstante, también, se pueden encontrar, entre las páginas de textos literarios 
españoles, aquellas opiniones de quienes defienden la paternidad hispana del 
chichisveo, al referirse a la figura del “bracero”. Gabriel Quijano, hacia 1783, en 
Vicios de las tertulias y concurrencias del tiempo, excesos y perjuicios de las 
conversaciones de día, llamadas por otro nombre cortejos... señala que “dar el 
brazo a una dama no es costumbre nueva [en España], sino una acción muy 
cortés, tan antigua… como la misma nobleza” (Martín Gaite, 1972: 15). Y es, por 
eso, por lo que se ha de tener en cuenta que, en ocasiones, se suele omitir el 
antecedente español, a la hora de aludir al bracciere italiano o alcoviste francés. 
Aquella moda de los chevaliers servants, que se consideraba invención de la 
Francia de Luis XIII (1601-1643), no era más que una deformación de nuestra 
costumbre española exportada a Italia, que se propagó a Francia, unos años 
más tarde, cuando María de Médicis contrajo matrimonio con Enrique IV. Motivo 
suficiente para que se perdiera este precedente. Pero, no obstante, lo que 
verdaderamente importa es el papel social que va a desempeñar este 
personaje, tan común en la corte de Felipe II (1527-1598), ya que, como 
«bracero», tendrá que acompañar y llevar del brazo, en fiestas o reuniones 
palaciegas, a aquellas damas que se queden solas cuando los maridos se 

                                                        
1 Un tema tan controvertido, como el chichisveismo, no salió impune ante la mirada crítica de los 

moralistas de aquel período. Y autores como Giuseppe Antonio Baretti (1719-1789), ante críticas, 
como la de Samuel Sharp (1694-1778) acerca del desmadre y el adulterio italianos, intentaron 
defender esta moda desde la ingenuidad; las relaciones entre hombres y mujeres serían inocentes 
y tendrían que ser admitidas desde el punto de vista del “amor puro”: 
Fácilmente, se puede percibir cómo el señor Sharp no pone en duda, bajo ningún concepto, que 
un chichisveo no sea otra cosa que un adúltero, y, en su cabeza, sólo permance la grotesca idea 
de que las dos cosas son sinónimas; pero, en eso, se confunde totalmente, ya que los italianos 
aplican a este término un concepto muy diferente. El uso de “hacer la corte” a las mujeres 
casadas, contando con el beneplácito de los maridos, es bastante antiguo en Italia, y no se ha 
introducido, hace poco, en nuestras costumbres, como el señor Sharp quiere darnos a entender, 
cuando dice que nuestras mujeres “antiguamente estaban aprisionadas” y “ahora no tienen ningún 
tipo de custodia” […] Sería inútil, por lo tanto, examinar si estas nociones platónicas son 
verdaderas o falsas, rídiculas o con sentido, basta con saber, únicamente, que son universales en 
toda Italia, que vienen muy bien acogidas por nosotros y se propagan con placer, que se 
encuentran en la literatura italiana y que la primera cosa que se aprende en la lectura de los 
poetas es que “la contemplación de la belleza terrestre, hace que nazca un alma honesta, 
contemplando el amor de la belleza celeste”. Y es, de aquí, de donde nace ese respeto que, 
generalmente, tienen los italianos por las damas: aquel uso casi universal de besar 
respetuosamente la mano de una señora, al entrar en su apartamento; […] Y, así, aunque la 
denominación de chichisveo tenga en verdad su gracia, no presenta ninguna idea desventajosa 
para uno u otro sexo (Véase Baretti, 1972: 298-99). 

2 El término «cece», en su significado figurado, quiere decir: “petimetre, vanidoso, picaruelo, joven 
gracioso” (Ambruzzi, 1973: 244). 
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ausenten por distintos motivos; pues, el hecho de ver a una señora sin 
acompañante en las reuniones sociales, estará muy mal visto. Y quizá fuese 
esto, lo que favoreció el origen del cortejo entre ambos sexos. 

Sin embargo, a parte de estas posturas, también, podemos encontrar 
otras observaciones que proporcionan evidencias decisivas de que de entre los 
diversos temas que desde Italia se propagan hacia otros países europeos, se 
encuentra el de esta nueva moda italiana conocida como chichisveo. Luigi 
Valmaggi, en su obra I Cicisbei: Contributo alla Storia del Costume Italiano nel 
Secolo XVIII (1927), aparte de hacer comentarios sobre la costumbre del 
«bracero» habla de un personaje florentino, muy similar, denominado 
«domenichino», cuya función era la de acompañar a las mujeres de clase 
media, los domingos: 

El bracero era un siervo, de costumbres algo antiguas, de cuyo brazo se solían 
agarrar las damas que salían de paseo. Éste era un uso típico del XVII que fue 
sustituido, en el XVIII, por el del chichisveo; pero... ya en Florencia, las mujeres de 
clase media, que no podían hacer frente a los gastos de un bracero, se hacían 
acompañar algunas tardes de domingo, a cambio de unas pocas monedas, por 
aquellos caballeros conocidos como domenichini (Gramegna, 2000: XIV). 

E Ignazio Silone (1900-1978) menciona que era bastante común “durante 
la sobremesa de los días festivos, ejercitar el antiguo y digno oficio de 
«domenichino»” (Battaglia, 1966: 928). Aunque mucho más antigua era la 
alusión a la leyenda de los “valentini”: caballeros al servicio de las damas, en la 
corte de los Savoia.  

Parece ser que el hecho de “servir” a las damas casadas, dentro de la 
nobleza, era algo muy común en las cortes italianas del Renacimiento. De 
hecho, Mario Equicola (1470-1525), en 1514, señala que, como buen cortejo, 
“en Milán, amaba, servía y honraba, aunque fuera en balde, a su querida 
Isabella Lavagnola” (Bertoni, 1928: 97). Hecho que permite conjeturar que el 
chichisveismo no fue más que una especie de degeneración de costumbres de 
la sociedad aristocrática renacentista con algún influjo español o francés. Por 
eso, no es de extrañar que ya casi nadie ponga en duda el origen italiano del 
término. Es más existen diversas opiniones que refuerzan esta idea. Por 
ejemplo, “el padre Mayans, en la segunda mitad del XVIII, hablaba de “la peste 
que trajeron a España los que militaron en Italia en las guerras pasadas3” 
(Martín Gaite, 1972: 17). Y Leopoldo Augusto de Cueto (1815-1901), marqués 
de Valmar, en Bosquejo histórico-crítico de la poesía castellana (1869), 
menciona que “el nombre y la ridícula costumbre que significa [chichisveo], 
pasaron a España y a Francia de Italia, país fértil en estos amorosos 
refinamientos como lo prueban los tres matices de la misma idea, cavaliere 
servente, sigisbeo y patito4”. A su vez, don Juan Salazar y Ontivero, abad de 
Cenicero, plantea que “el demonio se ha valido de la oportunidad que le ofrece 

                                                        
3 Mayans hace referencia a la dominación que ejercieron las tropas enviadas a Italia por Luis XIV, en 

ayuda de las de su nieto Felipe d’Anjou, con el fin de asegurar y ampliar las posesiones italianas 
durante la Guerra de Sucesión. 

4 Véase Cueto (1952). 
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el tiempo... para plantar en el mundo esta mala hierba [del chichisveo] y 
transplantarla a nuestra España” (Martín Gaite, 1972: 7). Y Lady Mary Wortley 
Montagu (1689-1762) deja constancia, en una carta escrita el 28 de agosto de 
1718, de que el chichisveismo nació en la ciudad costera de Génova y que, a 
partir de ese año, se difundió como hábito, desde allí, al resto de Italia: 

Génova está situada en una bahía muy hermosa y como está erigida sobre una 
elevada colina, entremezclada con jardines y embellecida con la más excelente de 
las arquitecturas, desde el mar ofrece una bonita vista... [Allí] las damas adoptan los 
trajes franceses y son más refinadas que aquellas a quienes imitan. No dudo que la 
costumbre del chichisveismo ha mejorado en grado sumo su garbo. No sé si habrás 
oído hablar de esos animales [llamados chichisveos]. A fe mía que nada más que 
mis propios ojos habrían podido convencerme de que existe en la tierra algo 
semejante. La moda [del chichisveismo] se inició aquí y se ha difundido ahora por 
toda Italia. Según sus dictados, los maridos no son criaturas tan terribles como 
nosotras los presentamos. Entre ellos no hay ni uno solo tan bestia como para tratar 
de encontrar defectos a una costumbre tan arraigada y tan políticamente fundada, 
pues me aseguran aquí que fue un recurso aplicado por primera vez por el senado 
para poner fin a esos odios de familia que terminaron haciendo pedazos su estado y 
para encontrarle empleo a esos jóvenes que se veían obligados a cortarse el cuello 
pour passer le temps; tanto es el éxito obtenido que desde la institución del 
chichisveismo entre ellos no ha hecho más que imperar la paz y el buen humor. Se 
trata de caballeros dedicados al servicio de una determinada dama —me refiero a 
una casada, pues las vírgenes son del todo invisibles, estando como están, 
confinadas en los conventos—. Están obligados a servirlas en todos los lugares 
públicos, los teatros, la ópera y las reuniones —que aquí se llaman tertulias—, 
donde esperan detrás de la silla de la dama, se ocupan de su abanico y sus guantes 
y si la dama juega, tienen el privilegio de los murmullos, etcétera. Cuando la dama 
sale, la sirven como lacayos, trotando muy compuestos junto a la silla de ésta. Su 
deber consiste en presentarla cuando aparece en público sin olvidarse de decir su 
nombre. En una palabra deben dedicar todo su tiempo y su dinero al servicio de la 
dama que los recompensa según sus deseos —pues oportunidades no les hacen 
falta—, pero el marido no debe tener la insolencia de suponer que se trata de otra 
cosa que una amistad pura y platónica. Es verdad que hacen todo lo posible por 
darles a sus esposas un chichisveismo de su elección, pero cuando la dama no 
comparte el mismo gusto que su marido —como suele ocurrir a menudo— se las 
ingenia para conseguir uno que responda a su capricho. En otros tiempos, una bella 
acostumbraba a tener ocho o diez de estos humildes admiradores, pero esos días 
de abundancia y humildad han quedado atrás; los hombres se vuelven más escasos 
y descarados y las damas se ven obligadas a contentarse con uno a la vez 
(Montagu, 1998: 215-19). 

Así pues, de este amplio testimonio, se puede deducir, además del 
posible origen genovés del fenómeno, la actitud de los participantes, que toman 
partido en estos curiosos ménage à trois; los miembros de un matrimonio —sin 
que ninguna de las partes se ofenda— van a dialogar, amistosamente, acerca 
de quien será —mientras duren las ausencias conyugales— el mejor 
acompañante para la esposa. Pues, será ella, sin lugar a dudas, la que elija a 
un cavalier servente de su gusto, a pesar de que “al marido de turno” se le 
permita expresar su opinión acerca de quién puede ser considerado el mejor 
pretendiente para dar un mayor prestigio a su linaje. Es decir que, en esta  
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curiosa costumbre —que también ha dado mucho juego como cortejo5— la 
mujer va a tener un papel fundamental en las relaciones de pareja. Y, así, a lo 
largo de todo el siglo XVIII, se podrá percibir cómo las damas casadas tendrán 
mayor libertad que las solteras, ya que, a parte de servir como meros objetos 
decorativos en suntuosas fiestas o bailes frívolos —donde eligen a sus 
amantes— van a poder asistir y participar en tertulias literarias, convirtiéndose, a 
veces, en promotoras de reuniones intelectuales. La mujer, en este sentido, no 
será un personaje que sirva para ser caricaturizado. Y no se la va a criticar ni 
vilipendiar o despreciar demasiado. A ella, le corresponderá —como 
protagonista directa o indirecta de ciertos argumentos en los que el amor, la 
sexualidad y el adulterio estén presentes— la última palabra en este «arte de 
putear6», puesto que, como en Italia o España no se contemplaba la posibilidad 
del divorcio, sólo podrá adaptarse a las únicas salidas que se le presentan: la de 
someterse únicamente o la de someterse y ser promiscua. Y su marido, aunque 
sea un auténtico «cornudo»7, no va a oponerse, ni teóricamente podrá 
enfadarse. Y así, en este juego libidinoso, al chichisveo 
—conocido también como amante, amoroso, año, bellimbusto, cece, cortejo, 
chulo, currutaco, damerino, domenichino, estrecho, galán, mueble, petimetre, 
pique, pirracas, pisaverde, santo, trapo, valentino, zerbinotto…— le va a 
corresponder, como cavalier servente, conceder una serie de favores a una 
mujer casada; de entre los cuales destacan: dedicarle una especie de culto 

                                                        
5 El término de chichisveo fue empleado en la literatura española, sólo, durante las primeras décadas 

del siglo XVIII. Después pasó a ser sustituido, fulminantemente, por la palabra cortejo; y de ello da 
fe Definición del cortejo, carta métrica escrita por don Benigno Natural, cura de un lugar pequeño, 
hombre bueno a lo antiguo y sin malicia, a Pedro Discreto, cura en una ciudad populosa... y 
respuesta de éste (1789): “Bien sabéis, súbditos míos, / aquel progreso tan bello / que hizo contra 
los mortales / el pasado chichisveo; / pues ahora he discurrido / un ardid más estupendo / […] / Es, 
con todo disimulo, / sin alboroto ni estruendo, / introducir en el mundo / y en todo el humano sexo / 
un aspid enmascarado / a quien llamen el cortejo, / y será que cada uno / elija allá en su concepto / 
una dama a quien, rendido, / le sacrifique su afecto, / y esto con tal servidumbre / que en la casa, 
en el paseo, / en la cama, en la tertulia, / y, en fin, en todos los puestos / siempre le asista a su 
lado, / a su voluntad sujeto” (Martín Gaite, 1972: 6-7). 

6 Arte escandaloso definido, cruda y descaradamente, por Nicolás Fernández de Moratín, aludiendo a 
los tres protagonistas que participan en el triángulo amoroso: “Porque debes tener por cosa cierta / 
que ninguna mujer «puta» sería / si el «cabrón» del marido no quisiera. / La vanidad y la 
holgazanería / hacen «cabrones»: todos estos quieren / que vayan las «mujeres petimetras», / la 
pompa y el fantástico aparato / más de lo que a su clase corresponde / […] / y aunque oigas que 
blasonan muy de honrados / y que ellos hablan mal de otros «cabrones» / —hacen de el ladrón 
fiel—, tú no los creas; / dignos son de silbidos, de rejones, / porque dicen —y acaso en ello 
aciertan— / que no son los «cabrones» los casados, / que gozan sus mujeres tributarias / sin más 
pena que ser disimulados; / que los “cabrones” son los que las p[a]gan / después de bien sobadas 
del marido. / Que aun siendo un menestral obscurecido, / le hace antesala un grande, su vasallo, / 
le tributa y se esmera en ag[ra]dallo / para lograr con susto y a gran precio / l[a]s heces que a su 
vicio le han sobrado. / Hay varias clases de estos picarones: unos del pueblo y otros que se juzgan 
/ del solar de los godos descendientes” (Fernández de Moratín, 1995: 175-76). 

7 Las alusiones graciosas que se hacen de los “cornudos” van a suponer un tema recurrente, a la 
hora de plantear el tema del cortejo, en el siglo XVIII. Así se puede constatar en el siguiente 
ejemplo: “Porque los «cuernos» son como los dientes, / que duelen al salir, pero en llegando / con 
ellos a comer, los quieren todos; / mas la madera que se cría andando / la peinan muchos por 
diversos modos, / y es tan cabrón el que es cabrón de «cuernos» / como el magnate con sus 
«cuernos» de oro. / Por eso hombres verás como camellos, / que apreciarás tratar con sus mujeres 
/ a todas horas, mas que no con ellos” (Fernández de Moratín, 1995: 176-77). 
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galante, acompañarla al teatro o a fiestas y en paseos a caballo, visitarla en su 
casa o darle conversación y ser un íntimo confidente en sus habitaciones 
privadas… porque los esposos no van a atender a este tipo de necesidades 
conyugales, por estar fuera o por mantener relaciones extramatrimoniales con 
otra dama también casada8. 

Por eso, a tenor de todo lo dicho, en este breve planteamiento del tema, 
sería el momento idóneo para mencionar que, dos autores extranjeros bastante 
familiarizados con esta moda, como lo eran Giambattista Casti (1721?-1803) y 
lord Byron (1788-1824), aprovechando su sagaz sentido del humor, van a 
caricaturizar, mediante versos similares, a todos los participantes que forman 
parte de estas relaciones de pareja, anómalas. Y, por lo tanto, van a hacer 
comentarios sobre la figura del “cavalier servente”, la “chichisvea” y el marido 
“cornudo”. 

Observemos la semejanza; por un lado, Casti, en La Apuesta —novela 
XLV de sus cuarenta y ocho Novelas Galantes (1790-1803)— va a señalar, con 
mordaz ironía, el cambio que se produjo en las costumbres sociales y en el 
comportamiento humano de la gente, en el siglo XVIII. Un cambio que se 
diferenció notablemente respecto a épocas anteriores y que, a su vez, fue muy 
bien acogido para animar el “tedioso aburrimiento femenino”9. Aquel tema del 
honor, en maridos ultrajados que en el pasado habían tomado la justicia por su 
cuenta, ahora no iba a tener tanta importancia, ya que a finales de este siglo, 
nace la aprobación consentida del adulterio. Y esto es precisamente lo que 
Casti dice: 

Viva la moda! Sí, viva! Queridas: 
y no la que en vestidos y tocado 
os tiene todo el día entretenidas; 
sino la que en el siglo este ilustrado 
censura o da alabanzas repetidas 
a lo que bueno o malo ha declarado: 
la que a la sociedad fija deberes, 
quita trabas y aumenta los placeres (La Apuesta, XLV, oct. 1). 

Hubo un tiempo, en el cual todo marido 
Vengaba con la punta de su espada 

                                                        
8 En una carta autógrafa de una infatigable viajera francesa de finales del XVII, a la que se le conoce 

como Madame d’Aulnoy (1650-1705) y a la que se le atribuye la autoría de Relation du Voyage 
d’Espagne en 1679, se dice que “lo que parece más singular es que esté permitido a un hombre, 
aunque sea casado, declararse amante de una dama de Palacio y hacer por ella todos los gastos y 
locuras que pueda, sin que nadie tenga que murmurar de esto... Estos amoríos son públicos y es 
preciso tener mucha galantería y chispa para que una dama quiera aceptarlos” (Deleito y Piñuela, 
1988: 155). 

9 Costantino Roncaglia (1677-1737), en Le Moderne Conversazioni Volgarmente dette dei Cicisbei, 
esamínate da..., hace referencia a la necesidad que tenían las mujeres de acabar con su 
aburrimiento. No es que las mujeres dieciochescas de toda Europa se aburrieran más que en otras 
épocas, sin embargo, sí comenzaban a ser conscientes de este hecho y a rebelarse contra ello, por 
sentirse muy incómodas. Las damas necesitaban llenar su tiempo libre como fuera. Y por eso, 
Roncaglia, nos presenta un comentario muy sugerente, que pone en boca de un marido partidario 
del chichisveismo y que rebela claramente esta realidad: “nosotros los maridos… estamos 
demasiado ocupados y nuestras mujeres lo están demasiado poco para que puedan pasarse sin 
compañía. Necesitan un galán, un perro o un mono” (Roncaglia, 1753: 326). 
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La honra, que su mujer había ofendido. 
Pero hoy ya no se tiene la honra en nada: 
Y aún hay quien se divierte o se ha reído 
Al ver a su mujer extraviada. 
Y esta triste verdad, que desconsuela, 
Os la va a hacer palpable esta novela (La Apuesta, XLV, oct. 4). 

Versos que parecen muy próximos a los empleados por lord Byron, en su Beppo 
(1818): 

y desde entonces hasta ahora, desde Venecia a Verona, 
las cosas han permanecido probablemente en el mismo estado, 
exceptuando que después de aquella época no se ha encontrado nunca 
un marido a quien una simple sospecha haya podido enardecer 
hasta el extremo de ahogar a una mujer de veinte años, 
porque tuviera un «cavalier servente» (Beppo, oct. 17). 

Sus celos (si es que son celosos) 
son muy comedidos y nunca parecidos 
a los de aquel negro diablo de Otelo, 
que ahoga a las mujeres dentro de un lecho de plumas; 
sino, más bien, más propios de esos seres tan alegres  
que cuando se han cansado del yugo matrimonial,  
no quieren por una mujer romperse la cabeza,  
sino tomar al momento otra o la de otro (Beppo, oct. 18). 

Pero, además, en la novella XVI de la traducción castellana inédita de 
estas Novelas castianas, que se titula, precisamente, El Cavallero Sirviente o El 
Cortejo, vamos a ver cómo el abate romano, tratando de definir a ese prototipo 
dentro de las costumbres licenciosas de la alta burguesía y clase nobiliaria 
italoespañolas, hace las siguientes observaciones: 

Es, niñas, cortejar ocupación 
que su bien y su mal suele tener. 
Es un bien cortejar por elección 
A aquella dama que nos da placer; 
Pero es un mal, si sin inclinación 
Se sirve y sin cariño a una mujer. 
Vosotras en el caso estáis primero: 
Mas ahora del segundo hablaros quiero (El Cavallero Sirviente o El Cortejo 

XVI, oct. 1). 

Hay hombres de esta clase obsequiadores. 
Más no hablo de los viles y malvados 
que venden por dinero sus favores 
y que para el adulterio son consignados 
¡Hombres dignos de penas las mayores!; 
sino de los que ganan moderados 
en el obsequio de su fea dama 
de su coche, su palco, nuera y cama. 
De esta tumba a Ildegunda no faltaba. 
Más quien la acompañaba noche y día, 
El que más en la cama frecuentaba, 
Quien a su tocador siempre asistía, 
Y en su coche con ella paseaba, 
Y en teatro y tertulias se veía 
Era Alcestes, que hacía públicamente 
De caballero, al parecer, sirviente (El Cavallero Sirviente o El Cortejo XVI, 

oct. 12-13). 
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Después mientras las fiestas de la boda, 
de mostrar su amistad siempre a Amidoro 
del brazo recorrió la ciudad toda 
con la novia, sirviéndola obsequioso 
y ensayándose en vero, según la moda, 
caballero sirviente y oficioso. 
Y hay empeños, que nunca se debiera 
Dejar a un caballero, aún cuando quiera (El Cavallero Sirviente o El Cortejo 

XVI, oct. 17). 

Ella hace que por sí vuelva el jilguero 
a la jaula, y el perro a la cadena. 
Por ella su furor el león fiero 
Si oye la voz del que lo guarda, enfrena; 
Por ella se sujeta al carretero 
El toro que escarbaba antes la arena; 
Y ella hace que el esclavo por regalos 
Tenga el mal trato, la cadena y palos. 
La costumbre hizo pues que Alceste fuera 
De Ildegunda el sirviente caballero, 
Y que con el canizo compartiera 
Las perras de marido, y aun el fuera, 
Supliéndolas aquella noche entera 
Y Alceste a la vez el día entero. 
Por amistad el uno y sin placer, 
Por previsión el otro y por deber. 
Como con Ildegunda se encontraba 
Alceste siempre solo y mano a mano, 
Sin que testigo alguno le estorbase, 
Siendo el temor de una sospecha vano, 
Nadie debe extrañar que se olvidara 
De que era fea, y el que era franco y llano 
O ya el desnudo brazo la aguantara, 
O alguna vez el morro la besara (El Cavallero Sirviente o El Cortejo XVI, oct. 

19-21). 

Y Byron, muy probablemente influido por la lectura de Casti10, por su 
propia experiencia con respecto a mujeres venecianas y por las aventuras que 
vivió durante sus viajes por tierras españolas e italianas, nos da su opinión 
acerca de la misma figura, sin escatimar la utilización de los vocablos 
pertinentes en la lengua original: 

Por otra parte, más allá de los Alpes 
(¡Dios sabe cuán enorme es este pecado!) 
puedo yo decir que está permitido a la mujer el tener dos hombres:  
ignoro quién fue el primero que introdujo esta costumbre; 
pero los “cavalier serventes” son muy comunes, 
nadie se cuida ni se inquieta por ellos, 
y muy bien podemos nosotros llamar a esto (por no decir algo peor)  
un segundo matrimonio que malea al primero (Beppo oct. 36). 

En tiempos pasados su verdadero nombre era “cicisbeo”, 

                                                        
10 Parece ser que hay evidencias que indican que Byron, antes de componer Beppo, estaba muy 

familiarizado con las obras de Casti. Tengo constancia de que el poeta escribió a su amigo Pryse 
Lockhart Gordon, para agradecerle una copia de las Novelas Galantes, que le había regalado en 
1816: “No puedo explicarte el placer que me ha producido recibir tu bien avenido presente de Casti; 
lo he llevado casi siempre en mi corazón; ya había leído sus Animales Parlantes, pero pienso que 
estas Novelas son aún mucho mejor” (Vassallo, 1984: 49). 
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Pero hoy ha venido a ser vulgar e indecente; 
Los españoles conocen esta reciente costumbre como “cortejo” [sic] 
Y quizá sea algún día trasladada más allá del Océano (Beppo oct. 37). 

Pero “cavalier servente” es la frase 
Que se usa en los círculos más distinguidos 
Para señalar a este esclavo supernumerario, 
Que se encuentra prendido del vestido de una dama cual si fuera su broche, 
Obediente a una sola palabra suya como a su única ley, 
No es un bocado sin hueso, estáis en lo cierto; 
Él va a buscar el coche, los criados la góndola, 
Y lleva el abanico, el manguito, los guantes y el chal (Beppo oct. 40). 

O sea que, por todo esto, parece que los dos escritores intentan poner de 
manifiesto el mundo de la galantería y de los idilios amorosos italoespañoles, 
que reflejan la sociedad decadente europea de finales del XVIII: un mundo de 
cavalieri serventi, chichisveos o cortejos, del que forman parte mujeres astutas 
burlando a maridos viejos y celosos —por encontrarse en una delicada situación 
de crisis matrimonial— y, en general, un mundo de ridículos entuertos con un 
largo etcétera de personajes grotescos, que podrían servir como punto de 
partida para otro posible estudio. 
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